
Exposición en la feria de Cabra (Córdoba) Podenco andaluz de talla grande y pelo duro (podenco campanero)
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El Podenco Andaluz ha estado siem-

pre presente en Andalucía en el medio
rural, al lado de las clases más desfavo-
recidas y con mayores necesidades y
por ser un perro muy versátil que ha
llevado en la mayoría de las ocasiones
algo de carne a los hogares, se ha man-
tenido como raza con pocas variaciones
desde sus orígenes.

ORÍGENES.

Poco se sabe precisamente sobre el
origen de esta raza, aunque sí que es
una de las más antiguas del mundo,
presentes seguramente en el antiguo
Egipto de donde fueron extendidos por
todo el área mediterránea por los feni-
cios, y con el paso del tiempo el perro
podenco primitivo por selección, aisla-
miento, derivaciones genéticas y con-
sanguinidades derivaron en diversas
razas con características propias como
el Cirneco del Etna, el Basenji, el Ca-
naan dog, el Podenco Ibicenco, el Cana-
rio, el Portugués y el Andaluz.

El carácter ancestral de los podencos
está totalmente demostrado en primer
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lugar por su aspecto, al ser un perro
atlético, de resistencia y fuerza mode-
lado por el paso de los siglos al igual
que el hombre de quién fue su fiel com-
pañero. En segundo lugar, por su mor-
fología ya que en cualquier cruzamien-
to con otras razas deja una gran impre-
sión genética en su descendencia sien-
do sus caracteres siempre dominantes.

En el siglo XV, la familia Hurtado de
Mendoza envió unos presentes al rey
de Castilla con una misiva que decía
así: "El señor enbio vos tres, dos poden-
cos et una podenca es mejor casta que
ay en el mundo y del hum podenco vos
certifico que non se puede mejorar", lo
que nos da una idea de la antigiiedad e
importancia de nuestra raza.

Con el paso de los años, los cachorros
que no cumplían con las exigencias que
se les pedía, la caza principalmente,
eran sacrificados lo que ha ido seleccio-
nando la raza desde sus orígenes ya
que las necesidades del hombre primi-
tivo eran muy funcionales, sin fijarse
en el exotismo y la belleza como en mu-
chas de las razas de más reciente crea-
ción.

EL PODENCO ANDALUZ

La Península Ibérica ha sido desde

muy antiguo tierra de caza; de conejos,
liebres, ciervos y jabalíes; y es gracias a
ello lo que ha permitido que nuestros
podencos se hallan mantenido con el
paso de los tiempos junto a nosotros,
seleccionándose poco a poco hasta lle-
gar a nuestros días.

La conformación orográfica de Anda-
lucía ha contribuido también a la selec-
ción de la raza en sí, al ser la Comuni-
dad Autónoma una región con abun-
dante montaña donde los veranos son
muy calurosos (hasta 45 °) y secos con
inviernos fríos y húmedos, donde siem-
pre han estado los mejores cazaderos
de España, ha permitido que nuestro
podenco, el andaluz, se halla estableci-
do de por vida en el medio rural.

Pero a buen seguro que Darwin no
hubiera necesitado visitar las islas Ga-
lápagos para desarrollar la Teoría de la
Evolución, ya que si hubiese observado
que en Andalucía donde existen Par-
ques Naturales de terreno abrupto,
monte espeso y con presencia de caza
mayor es donde se han desarrollado las
rehalas de podencos andaluces de talla
grande y pelo largo, en los cortijos de
monte cortado donde abunda la caza
menor son más frecuentes los poden-
cos de talla mediana y, por último, en
las zonas en la que los zarzales están
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siempre presentes como refugio de los co-
nejos más escurridizos los podencos de ta-
lla chica son los dominantes.

CARACTERISTICAS DE LA RAZA.

En una publicación aparecida en Madrid
en 1864 sobre las razas de perros se podía
leer, "el podenco ha de ser muy ligero, aun-
que no tanto como el galgo, y ha de tener la
cabeza ancha, el hocico agudo, las orejas
como el lobo, derechas hacia arriba, la cola
enroscada y muy poblada de pelo por la
parte inferior. Es un perro muy mañoso y
sutil con un olfato sobresaliente para los
rastros; mata los conejos en los más espe-
sos jarales, y caza también las liebres de
noche, lo que no hacen los galgos, porque no
son de tanto viento y rastro. Generalmente
se emplea el podenco para toda clase de oje-
os, y para adiestrarle en ello basta con sa-
carle a menudo a cazar". Aunque no sea
una definición totalmente exacta y científi-
ca, sí nos sirve de introducción de los carac-
teres más generales y de la antigiiedad del
estudio de la raza en sí.

La raza Podenco Andaluz quedó reconoci-
da por la Real Sociedad Central de Fomen-
to de Razas Caninas en España el 29 de
Marzo de 1992 donde queda descrito el pa-
trón racial que está avalado por un grupo
de investigadores pertenecientes a la Uni-
versidad de Córdoba.

En el libro genealógico han quedado esta-
blecidas 9 posibilidades diferentes: tres ta-
llas distintas con tres variedades de pelo di-
ferenciadas
1. Talla Grande: entre 64 y 53 cm. de alza-
da a la cruz y entre 25 y 29 kg. de peso.
2. Talla Mediana: entre 53 y 42 cm. de al-
zada a la cruz y con 14-18 kg. de peso.
3. Talla Chica: entre 42 y 32 cm. de alzada
a la cruz y con 7-9 kg. de peso.

En todas las tallas existen tres posibilida-
des de pelo diferentes:
1. Pelo Liso ó Corto.
2. Pelo Duro ó Cerdeño.
3. Pelo Largo ó Sedeño.

En cuanto a las coloraciones del pelo han
de ser blancos ó canelas más ó menos en-
cendidos además de las posibles combina-
ciones de ambos.

LA CAZA CON PODENCO
ANDALUZ.

Ya ha quedado claro como los podencos
andaluces han sobrevivido al paso de los si-
glos por ser una raza bien conformada y
que con una parca ración de comida ha
aportado algo de carne de cacería para sus
dueños, gracias a sus habilidades en el arte
venatorio.

Como bien definió R. Saraza Ortiz "El pe-

rro caza por instinto, y en el caso concreto
del podenco, con olfato, oído, vista y piernas
en justa medida". Creo que no podrá haber
mejor definición de las cualidades que po-
seen los podencos para la caza, que se po-
drían describir con una sola palabra: son
perros "completos", fieles para siempre con
su dueño hasta el último suspiro de su vida.

Pero el podenco se utiliza principalmente
en varias modalidades de caza, así son fa-
mosas las rehalas de podencos de talla
grande y pelo largo (podencos campaneros)
para las monterías de ciervos y jabalíes,
siempre guiados por el podenquero dando
lugar a la búsqueda, persecución, acoso y
hasta el agarre de las más difiiciles. Los po-
dencos de talla mediana y pequeña, según
la espesura del terreno, son más empleados
en la caza a la mano con uno ó dos perros, ó
con una "jauría" de cinco ú ocho podencos
donde varios cazadores en puertas se
aprestan a que los perros levanten y persi-
gan a los conejos hasta ponerlos a tiro. En
esta última modalidad es donde nuestros
podencos se muestran intratables con res-
pecto a otras razas por los requiebros en el
monte, su resistencia ñsica y su afán e ins-
tinto cazador para la búsqueda y persecu-
ción del conejo. También en la caza de la lie-
bre con galgo, donde nuestro podenco reali-
za la labor de búsqueda, levante, avisador
con su latido siempre inconfundible, lle-
gando incluso los más veloces a entrar en
las "pegadas" de los galgos y cuando los le-
breles atrapan a la liebre actuar de "quita-
or" para llevar la pieza a las manos de su
amo. Otra de las habilidades que posee es
el cobro tanto del "pelo" como de la "pluma"
en la que también puede ser empleado en
su caza.
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